
 

 

 
Cómo  

Renacer= ser salvo = ser hijo de Dios 
Parte Dos 

 
l principio de esta Clase comenzamos viendo que la voluntad de Dios 
es que todos los hombres sean salvos y que vayan al conocimiento 

de Su verdad. Estudiamos los términos equivalentes para ser salvo. 
  

Confesión + creencia = 

Renacidos de simiente incorruptible 
Ser salvo 
Ser hijo de Dios 
Ser santificado en Cristo Jesús, ser santo 

 
Dimos gran énfasis e importancia en saber quién fue Jesús y qué hizo. 
También habíamos visto en Juan 20:31 qué cosa había que creer para 
tener vida en nombre de Jesucristo. Esa vida no estaba disponible antes 
que viniera el salvador y aun no está disponible antes de que la persona 
nazca de Dios. 
 

Juan 10:10: 
El ladrón no viene sino para hurtar matar y destruir, yo he venido 
para que tengan vida y que la tengan en abundancia 

 

Antes de Romanos 10:9 Ud. ya tenía vida. Esta vida que Jesucristo vino 
a hacer disponible es de una categoría superior. Es espiritual y 
abundante. 
 
¿Cómo puede ser que Jesucristo haya venido con este propósito y aun 
así haya gente que no tenga una vida espiritual abundante? Primero que 
nada para poder acceder a los recursos inacabables del amoroso Dios y 
Padre del Señor Jesucristo, uno debe ser hijo de Dios. Uno es hecho hijo 
por su propia voluntad confesando y creyendo. Luego puede tener esta 
calidad de vida con beneficio presente pero con mayor beneficio futuro  
al momento que el Señor Jesucristo regrese por los hijos de Dios, por 
sus hermanos en él. 
 

Juan 5:24: 
De cierto, de cierto os digo: El que oye mi palabra, [la Palabra es la 
Palabra de Dios que hablaba Jesucristo] y cree al que me envió [fue 
Dios, El autor de la Palabra y Quien lo envió a Jesús], tiene vida 
eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a 
vida. 

 

Efesios 2:1-10: 
1 Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados,  

A
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¿Ve cómo son las cosas desde el punto de vista de Dios? 
Necesitábamos que se nos diera vida pues en la opinión de Dios (que es 
la única que cuenta) estábamos muertos en delitos y pecados. ¿Cómo 
zafamos de esa terrible situación? Confesando y creyendo como 
aprendimos más arriba.  
 

El agente de sanación MÁS GRANDE es la Palabra de Dios 
La sanidad es renacer del espíritu de Dios 

 
¡Pasamos de muerte a vida eterna! Por eso la Palabra de Dios es el 
agente de sanación MÁS grande en la vida de las personas. No hay otro 
más grande. Puede que no nos demos cuenta pues es algo que no 
puede verse con los ojos, pero la Palabra dice que pasamos de muerte a 
vida eterna. De la misma manera, renacer del espíritu de Dios es la 
sanidad MÁS grande por la misma razón. 
 
No hay razón válida para no aceptar el trabajo de amor en su darse 
totalmente que Jesucristo hizo por nosotros. Cuando lo elegimos a él, 
elegimos vida espiritual abundante en oposición a estar muerto en delitos 
y pecados… 
 

2 en los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de 
este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu 
que ahora opera en los hijos de desobediencia, 

 

Esto seguramente responde muchas de sus preguntas acerca de las 
maldades que usted ve todos los días en el mundo. Hay un Dios que 
quiere todo el bien para usted y la humanidad y hay un príncipe de la 
potestad del aire que “opera” en los hijos de desobediencia. Si usted 
obedeció lo que dice Romanos, entonces usted no está en este equipo 
de desobedientes que son operados, sino en el equipo de los obedientes 
a Dios que tienen libre voluntad1. 
 

3 entre los cuales también todos nosotros vivimos en otro tiempo en 
los deseos de nuestra carne, haciendo la voluntad de la carne y de 
los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo mismo 
que los demás.  
 

No es que ahora que renacimos del espíritu de Dios no andamos en la 
carne, sino que ahora no es la carne la que queremos que dirija nuestras 
vidas. Seguimos siendo de carne y hueso, pero nuestras metas, 
objetivos, la dirección de nuestras vidas debieran ser orientadas por la 
Palabra de Dios. Pasamos de la “muerte andad” a la cristi andad; 
entonces queremos vivir de acuerdo a la nueva naturaleza en nosotros.  
 

                                                           
1
 Puede descargar las enseñanzas Dios no usa a las personas del sitio Web 
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4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que 
nos amó, 5 aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida 
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos),  

 

Vea qué hermoso.  Dice que fue Dios Quien nos dio vida espiritual y que 
por gracia uno es salvo, uno es hijo, uno nace de “arriba”. ¿Para qué 
tendría que darnos vida juntamente con Cristo si ya hubiésemos tenido 
ese tipo de vida antes de ser salvos? ¡Muy simple!: Porque no la 
teníamos antes sino después de creer y confesar 
 

6 y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en 
los lugares celestiales con Cristo Jesús, 7 para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para 
con nosotros en Cristo Jesús. 8 Porque por gracia sois salvos por 
[dia]  medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios;  

 

¡La simpleza y hermosura de la Palabra de Dios! Es simple ¿ve? No hay 
que complicarse la vida haciendo obras para lograr la salvación. Nos fue 
dada “de arriba”, por medio de la fe, pero no de nosotros, pues es un 
don, es un regalo de Dios a usted. No porque lo mereciéramos sino 
porque lo necesitamos  por eso dice: “las abundantes riquezas de Su 
gracia”. Cada vez que veamos la palabra gracia quiere decir favor 
inmerecido de Dios al hombre. Es gratuito para nosotros y viene del 
corazón de amor de Dios. Mire qué más dice: “y juntamente con él nos 
resucitó…” “nos fue hecho”, nada hicimos, Él nos resucitó. Claro que esto 
aun no se produjo, pero como será una realidad, en lo que respecta a 
Dios, ya fue hecho. Él es Dios y llama a las cosas que aun nos son, 
como si ya fuesen2.  
 

9 no por obras, para que nadie se gloríe. 10 Porque somos hechura 
suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos en ellas. 

 

La salvación de Dios no es obra nuestra, es obra de Él, de Dios para  que 
andemos en las obras que Él preparó de antemano para andarlas. Usted 
renace en la familia de Dios para andar obras buenas que usted no 
pensó ni supo que podría hacer. Por eso el término cristiANDAD es 
bastante adecuado etimológicamente (no religiosamente) hablando, 
porque es un andar en Cristo. 
 

¿Le parece muy fácil? Tiene razón ¡es muy fácil! Dios lo hizo fácil y 
justamente por eso usted no tiene que complicarse la vida recordando 
sus pecados pasados y presentes y tenga que confesarlos para ser 
salvo. Así que no hay excusas, ¡confiéselo! La salvación viene como 
regalo de Dios a usted cuando confiesa al salvador de los pecados que 
es el mismo hombre que Dios levantó de los muertos. Todo esto es un 
regalo de Dios. Usted es justo, ha sido justificado, tiene la justicia de Dios 
                                                           
2
 Romanos 4:17 
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en usted por la fe de Jesucristo . Eso significa que usted se puede parar 
delante de Dios sin sentimiento de culpa, condenación o temor. Es como 
que usted se para delante del Padre y lo mira a los ojos y no tiene nada 
de lo que avergonzarse.  
 

Romanos 3: 22, 26, 28: 
22 la justicia de Dios por medio [dia] de la fe en Jesucristo, para 
todos los que creen en él. Porque no hay diferencia 
 
26 con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, a fin de que 
él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús.  
 
28 Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las 
obras de la ley.  

 
¡Concluya usted lo mismo! Usted y yo fuimos justificados por la fe de 
Jesucristo sin las obras de la ley y en rigor sin ninguna obra que 
hayamos hecho. Fe, Bíblicamente hablando (y básicamente), significa 
confianza. Cuando usted confiesa y cree en Jesús, lo que usted cree es 
que lo que él hizo en lugar suyo en la cruz fue el pago apropiado y 
entonces usted recibió redención y fue salvo. Entonces, no se deje estar, 
viva en agradecimiento al Dios de su salvación. 

 
Romanos 10:9-11: 
9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 
en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 10 
Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se 
confiesa para salvación. 11 Pues la Escritura dice: Todo aquel que 
en él creyere, no será avergonzado. 

 

El cristianismo no es una religión, es una forma de vida que usted adopta 
cuando confiesa que Jesús es el Señor a la vez que cree  en lo profundo 
de su ser que Dios le levantó de los muertos. 
 
Esta es la Palabra de Dios con una promesa ciertísima acerca de algo 
que puede beneficiarlo a usted grandemente AHORA. Pero eso no es 
todo también tiene promesa en el futuro. Cuando usted sabe y actúa 
sobre esta verdad de la Palabra de Dios, su vida no  puede ser igual 
que como era cuando usted no sabía que podía ser hi jo de Dios . 
Imagínese hijo del Creador de los cielos y de la Tierra y de todo lo que 
hay en ella. 
 
La Palabra de Dios es una Palabra de verdad y dice de ella misma que 
es verdad. Hay un registro donde Jesús le ora a su Padre (también el 
nuestro) por sus discípulos 
 

Juan 17:16-19: 
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16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 17 
Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 18 Como tú me 
enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. 19 Y por ellos yo 
me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados 
en la verdad.  
 

Jesucristo decía que él no era del mundo, simplemente estaba en el 
mundo. Igual que nosotros cuando somos hijos de Dios, seguimos 
estando en el mundo pero no somos del mundo, somos de Dios.  
 
A partir del mismísimo instante que usted creyó y confesó usted tiene 
una conexión con Dios, su Padre celestial y tiene promesa de vida futura 
sobre la Tierra refundada al estándar de gloria y esplendor que tuvo al 
comienzo de la humanidad. Justamente es a partir del momento que 
usted confiesa y cree; es Dios EN Cristo EN usted la esperanza de gloria. 
Quiero mostrarle algunos “en” de la Palabra de Dios: 
 

1 Juan 4:16: 
Y nosotros hemos conocido y creído el amor que Dios tiene para 
con nosotros. Dios es amor; y el que permanece en amor, 
permanece en Dios, y Dios en él. 
 
2 Corintios 5:19: 
Que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 
tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a 
nosotros la palabra de la reconciliación. 
 
Gálatas 2:20: 
Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive 
Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo 
de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 
 
Colosenses 3:3: 
Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con  Cristo en 
Dios. 

 
Colosenses 1:27: 
A quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este 
misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza 
de gloria. 
 

El mismo Señor Jesucristo antes de ser capturado oró por sus discípulos 
y parte de su oración contemplaba la realidad futura de Dios en Cristo en 
uno, esa que iba a venir diez días después que el fue ascendido. 
 

Juan 17:21-23: 
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21 para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea 
que tú me enviaste. 22 La gloria que me diste, yo les he dado, para 
que sean uno, así como nosotros somos uno. 23 Yo en ellos, y tú en 
mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca 
que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí 
me has amado. 

 

Cristo en nosotros… ¡Qué privilegio! Imagínese. Es Dios 
en Cristo en usted a partir del momento que usted fue 
hecho hijo de Dios. ¡Maravilloso! Es como una caja dentro 
de otra caja y dentro de otra caja. La “caja” de afuera es 
usted. La gente lo verá a usted entonces, si es que usted anda como él 
anduvo, querrá saber qué hay dentro de la caja. Por eso es tan  
importante que una vez que usted renace del espíritu de Dios, usted 
ande en las buenas obras que Dios preparó de antemano para que la 
gente lo vea a usted y quiera tener lo que usted tiene y quieran hacer los 
bienes que usted hace.  
 

1 Juan 1:6: 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo.  

 
Ahora que es hijo… ¡ande como hijo con todo el poder de Dios en 
manifestación! Recuerde: es cristiANDAD. 
 

2 Corintios 5:7: 
(porque por fe andamos, no por vista) 

 
La vista representa a los sentidos y estos a los sentimientos. No es que 
ya no usaremos más nuestros sentidos sino que le daremos prioridad a 
la fe por encima de los sentidos. Las cuestiones espirituales no pueden 
verse, olerse, tocarse, gustarse u oírse con nuestros sentidos físicos. Los 
sentimientos no tienen que ver necesariamente con el cristianismo. Los 
sentimientos van y vienen. Hoy me siento hijo y mañana me siento lo 
peor de la creación… La verdad de Dios en nuestro beneficio no 
cambia debido a como yo me sienta . Es verdad con total 
independencia de mi mismo. Por eso si soy hijo, más me vale que me 
sienta como tal, pues eso soy. Y si aún no es hijo, ¡corra a Romanos 
10:9, yo lo espero aquí! Confiese y crea para renacer. 
 
La Palabra de Dios deja muy en claro que Jesucristo pagó por los 
pecados de todos nosotros, de tal manera que usted fue salvo por un 
regalo que le hizo Dios mediante la intervención de Jesús, quien a su vez 
por su propia voluntad quiso salvarnos. El creador entregó a Su unigénito 
hijo porque Dios ama a la humanidad 
 

Juan 3:16: 
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16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas [en 
contraste a perderse] tenga vida eterna. 
 

¿Ve? Dios quiere que usted tenga vida espiritual abundante ahora y vida 
eterna después que retorne Jesucristo. Dios no quiere que usted se 
pierda. Este fue un dar de Dios a todos nosotros. No hay nada que usted 
o yo hayamos hecho o hayamos podido hacer (aunque hayamos querido) 
para recibirlo. Lo tenemos porque de tal manera amó Dios al mundo. Es 
un regalo de Dios. Acéptelo creyendo y confesando al salvador. 
 

Confesión �3 Creencia = salvación 
 

Romanos 6:23: 
Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida 
eterna en Cristo Jesús Señor nuestro.  
 

¿Muy fuerte eso de que la paga del pecado es muerte? Bueno puede 
ser, ¡pero sigue siendo verdad! La dádiva, el regalo de Dios a usted es 
vida eterna en Cristo Jesús. Recuerde que en la opinión de Dios antes de 
ser Sus hijos todos estábamos muertos en delitos y pecados. Él nos 
limpió mediante la sangre de Jesús. 
 

Romanos 5:12-17: 
12 Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre 
[Adán], y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los 
hombres [usted y yo incluidos], por cuanto todos pecaron.  
 

El pecado entró al mundo por Adán que fue el primer hombre. A través 
de él entró el pecado, y con este, la enfermedad y la muerte a toda la 
humanidad. Luego, muchos miles de años después vino otro hombre que 
pagó por esos pecados y nos libró de sus consecuencias: Jesucristo. 

 
13 Pues antes de la ley, había pecado en el mundo; pero donde no 
hay ley, no se inculpa de pecado. 14 No obstante, reinó la muerte 
desde Adán hasta Moisés, aun en los que no pecaron a la manera 
de la transgresión de Adán, el cual es figura del que había de venir 
[Jesús].  
 

Aunque cualquier persona no hubiese pecado a la manera de la 
transgresión de Adán, igual le caben “las generales de la ley”. Toda la 
humanidad heredó de Adán una naturaleza pecaminosa. 

 
15 Pero el don [el regalo] no fue como la transgresión; porque si por 
la transgresión de aquel uno [Adán] murieron los muchos [toda la 
humanidad], abundaron mucho más para los muchos la gracia y el 

                                                           
3
 Confesión y creencia sincronizadas 
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don [el regalo] de Dios por la gracia de un hombre, Jesucristo. 16 Y 
con el don [el regalo] no sucede como en el caso de aquel uno que 
pecó [Adán]; porque ciertamente el juicio vino a causa de un solo 
pecado [el pecado fue de desobediencia como verá en el versículo 
19] para condenación, pero el don [el regalo] vino a causa de 
muchas transgresiones para justificación. 17 Pues si por la 
transgresión de uno solo [Adán] reinó la muerte, mucho más 
reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben [nosotros 
una vez que confesamos y creímos] la abundancia de la gracia y del 
don [el regalo] de la justicia.  
 

Leyendo estos versículos nos vamos percatando de quién fue y qué hizo 
aquel cuyo nombre invocamos para que seamos hechos salvos. ¡Estos 
versículos nos dicen claramente quién fue y qué hizo Jesús por nosotros! 

 
18 Así que, como por la transgresión de uno [Adán] vino la 
condenación a todos los hombres, de la misma manera por la 
justicia de uno [Jesucristo] vino a todos los hombres la justificación 
de vida. 19 Porque así como por la desobediencia [este fue el 
pecado de Adán: desobediencia] de un hombre [Adán] los muchos 
[la humanidad toda] fueron constituidos pecadores, así también por 
la obediencia de uno [Jesucristo], los muchos [todos nosotros una 
vez que somos salvos] serán constituidos justos. 20 Pero la ley se 
introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el pecado 
abundó, sobreabundó la gracia; 21 para que así como el pecado 
reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para 
vida eterna [No solamente vida espiritual abundante aquí y ahora 
sino que también vida por siempre también sobre la Tierra cuando 
Cristo regrese junto con nosotros] mediante Jesucristo, Señor 
nuestro [Señor nuestro pues lo hemos confesado como tal y hemos 
creído que Dios le levantó de los muertos].  
 

¡Qué hermoso regalo hemos recibido por parte de Dios! Vida eterna en 
Jesucristo. Usted ande como un hijo de Dios y deje que los demás lo 
vean y quieran tener lo mismo que tiene usted. Ese don o regalo es por 
gracia, no por haber hecho algún trabajo. 
 
El deseo ferviente de Dios para la humanidad es que las personas sean 
salvas, es decir que sean hijas de Él y que una vez que lo son, vayan a 
Su Palabra para saber más del Padre que tanto los amó y que anden en 
Su voluntad. 
 
Observe el énfasis en este registro de la naturaleza de gracia en las 
cosas que hizo Dios por nosotros que no necesitamos (ni hubiésemos 
podido) hacer ya que la hechura es Suya. 
 

1 Timoteo 2:4-6: 
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4 El cual quiere [Dios es Quien quiere] que todos los hombres sean 
salvos y vengan al conocimiento de la verdad [Dios quiere ambas 
cosas]. 5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y 
los hombres, Jesucristo hombre, 6 el cual se dio a sí mismo en 
rescate por todos, de lo cual se dio testimonio a su debido tiempo.   
 

Fue Jesucristo quien se dio en rescate por todos los hombres. Encima 
esta porción de Escritura dice que hay UN solo Dios y UN solo mediador. 
No acepte otra cosa que no sea este “un  solo y un  solo” y que Jesucristo 
fue hombre. 

 
Romanos 10:9: 
Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor y creyeres en 
tu corazón que Dios le levantó de los muertos serás salvo. 
 

Recuerde y preste atención. Aquí no habla de bautizarse ni de confesar 
los pecados. Habla de confesar con la boca y creer con el corazón. En 
este versículo central que cambia tan profundamente la vida de las 
personas no hay ni una gotita de agua. 
 
No puede ser más simple. Ese Jesús que la Biblia enseña que es hijo de 
Dios y que la Biblia enseña que murió por usted, dice la Palabra de Dios 
que es Señor. Bueno, eso es. Entonces como la Palabra es verdad, y la 
Palabra dice que él es Señor, por lo tanto, él lo es.  
 
Ahora… ¿lo confesó usted? Confiéselo (dígalo y víva en sintonía con esa 
confesión). Si no lo hizo, empiece con su boca. Diga: Jesús es mi señor 
y créalo con todo su ser porque puede que comience por su boca 
pero sigue con todo usted . Usted lo hace o no señor de su vida en 
cada una de las cosas que la componen. Su intimidad, sus relaciones, su 
trabajo, sus afectos, su pensamiento, su andar a partir de ahora, sus 
objetivos en la vida… ¡Todo usted lo hace señor de su vida; no 
solamente su boca! Eso es confesión que puede empezar con la boca 
pero no termina ahí con la boca. Considere esta versión4 de la Biblia. 
 

Romanos 10:9 y 10: 
9 Porque si declaras públicamente aquella ‘palabra en tu propia 
boca’, que Jesús es Señor, y en tu corazón ejerces fe en que Dios lo 
levantó de entre los muertos, serás salvo. 10 Porque con el corazón 
se ejerce fe para justicia, pero con la boca se presenta declaración 
pública para salvación. 

 
Luego ¿Qué más dice la Escritura ahí en Romanos a fin de renacer? Que 
hay que creer que Dios le levantó de los muertos. ¿Lo cree usted? La 
Biblia dice que fue así. ¿Cuántas veces creyó cosas solamente por haber 

                                                           
4
 http://www.watchtower.org/s/biblia/ro/chapter_010.htm 
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visto una foto o haberlo estudiado de un libro? ¿Dónde queda la torre 
Eiffel? ¿En Francia? ¿Seguro? ¿Cómo puede saberlo si no fue a 
Francia? ¿El obelisco queda en Buenos Aires? ¿Seguro? ¿Si no fue a 
Buenos Aires cómo sabe que es verdad que está ahí? Porque usted 
decidió aceptar el testimonio de los hombres ya sea en una foto, un 
diccionario, un libro de geografía, el comentario de un amigo...  
 

1 Juan 5:9-12: 
9 Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor  es el testimonio 
de Dios; porque este es el testimonio con que Dios ha testificado 
acerca de su Hijo. 10 El que cree en el Hijo de Dios, tiene el 
testimonio en sí mismo; el que no cree a Dios, le ha hecho 
mentiroso, porque no ha creído en el testimonio que Dios ha dado 
acerca de su Hijo. 11 Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado 
vida eterna; y esta vida [eterna] está en su Hijo. 12 El que tiene al 
Hijo, tiene la vida [eterna]; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene 
la vida [eterna].  
  

El hombre está lanzando testimonios a nosotros todo el tiempo y los 
estamos aceptando todo el tiempo. Eso estamos haciendo aunque 
algunos de sus testimonios son verdad y otros no lo son ¿Por qué no 
aceptar el testimonio de Dios que SIEMPRE es verdad? 
 
Dios nos ha dado vida espiritual abundante ahora y un asiento en la 
primera fila para cuando el Señor Jesucristo venga a buscarnos. 
¡Vivamos de acuerdo a eso! 
 
 
 

 
Marcos 16:15 

 
 
 


